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DELINEAMIENTO DEL CANTO LITÚRGICO ARMENIO 
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Por Juan Francisco Giacobbe  

 

 Nada mejor expresa la altura y la armonía del alma del pueblo armenio, sacudido a través 

de los siglos por las más extrañas desventuras, que su poesía, su canto y su música. Si en la 

arquitectura Armenia llega a ser una maestra en el estilo universal, su influencia no puede 

sobrepasar el siglo XIII, y allí queda paralizada la evolución de sus formas, porque la 

arquitectura necesita de una nación, de un suelo y de un paisaje, que desde el año 1045 le 

viene negado, en forma coherente, a los armenios. 

 La música y la poesìa son artes, en cambio, que se llevan en el corazón, en el alma, en el 

lenguaje: son artes que pueden progresar y persistir aún en el destierro, fuera de la tierra 

amada y lejos del lugar de los antepasados. 

 Con la música armenia ha sucedido así. Aunque nacida en el solar del Ararat desde los 

milenios bíblicos, ha debido emigrar hacia todas las latitudes y hacia todos los pueblos. Pero 

así como el alma armenia es una, inseparable, indisoluble y, a la vez, invencible, la música 

armenia ha seguido siendo la expresión más alta y perfecta de la unidad armenia. Dos son las 

grandes fuentes del canto armenio: la música litúrgica y la música popular. Las dos merecen 

largos estudios por: la riqueza de su inspiración; por la originalidad de su forma y, sobre todo, 

por la hondura incalculable de emoción que hace que la música armenia sea una de las más 

bellas entre la belleza de la música universal. 

 En ese orden de altura y de belleza se halla la música litúrgica armenia. Es muy difícil dar 

un panorama general de una expresión que tiene casi dos mil años de existencia y que, a la 

vez, abunda en etapas progresivas y superadoras, pero se tratará de dar una síntesis a vuelo de 

pájaro. 

 El canto litúrgico armenio tiene más unidad que la misma Iglesia armenia, ya que ha 

seguido siendo durante siglos igual para las vicisitudes constitucionales por las cuales pasó la 

Iglesia armenia. 

 Al principio podemos citar dos grandes inflexiones en la edad pre-evangélica, es decir, dos 

grandes puntos de atracción y de difusión. Ya conocemos, antes del 300, la influencia que el 

canto armenio va teniendo sobre Siria y difunde sobre Bizancio y Grecia. Cuando aparece la 

edad protoevangélica con la figura inicial de San Gregorio el Iluminador, el canto armenio 

tiene una gran vigencia en esas dos culturas apuntadas. Pero la edad de la afirmación del arte 

litúrgico musical armenio aparecerá con la figura señera, grande y original del Beato Mesrop, 

que aún siendo el creador del grabar, es también poeta y músico. Un siglo inigualado de la 

grandiosidad del espíritu armenio, el siglo V, al cual debemos llamar el siglo de oro de la 

historia de Armenia, fija las normas del canto litúrgico. Ese nuevo canto tiene fuerza de fe, 

altura de convicción, profusión de amor. Es un canto lleno de efusión hacia las alturas de las 

esperanzas nobles. Es, como todo el arte de la Iglesia universal de entonces, homófono y de 

una sencillez genial. 

 Dentro de ese canto tan claramente armenio se le injertan salmodias con gran elegancia 

rítmica y recitativos que tienen perfecta belleza poético-religiosa. Pero este canto tarda nada 

menos que seis siglos en verse coronado por la unidad y la totalidad de los sujetos religiosos. 

Durante esos siglos grandes personalidades y geniales creadores se entregan a la producción 

de la música litúrgica armenia. Y es precisamente como resistencia a la invasión musulmana 

del año 639 que el alma armenia pronuncia sus cantos más perfectos. Dos creadores: el 

patriarca Komitas y Hovhan Odzneci llevan a un esplendor extraordinario la liturgia y el 

cancionero. A la par, los bragátidas de Ani conducen a su punto más alto la arquitectura 
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armenia y la leyenda de la reina Katramida se anticipará a todas las baladas y romances del 

medioevo europeo. 

 En el siglo VIII aparecen, entre otras, dos figuras de inigualable valor creativo: Esteban 

Metropolitano de Syunik y su hermana Sahaktuxt que fue un caso raro de compositora de alta 

significación. Entre el siglo VIII y el siglo XII hay un florecimiento tan grande, numeroso y 

genial en diferentes puntos de Armenia, que es imposible consignarlo si no es en toda su 

amplitud. Nosotros lo vamos a pasar por alto para llegar al siglo XII en el cual aparece la 

preponderante figura de un gran genio del arte litúrgico armenio: san Nersés el Agraciado. 

Es él aquel que define toda la producción armenia de siete siglos y ordena (como San 

Gregorio Magno ordenó todo el canto de la Iglesia de Roma) ordena, decimos, todo el canto 

de la Iglesia armenia en la colección llamada Sharakan, título asignádole por Pablo de Tarón 

un siglo antes, pero terminado como colección de himnos sagrados por Nersés. Debemos a 

este último una obra de incalculable valor en el progreso de la música universal (y no ya 

solamente armenia) en su precioso y célebre himno de honor de las vírgenes armenias 

ripsimianas
2
. En este himno Nersés el Agraciado se anticipa en muchos siglos a la definición 

tonal del modo mayor, con una claridad tonal verdaderamente asombradora. 

 Entre tanto Armenia ha caído desde hace más de un siglo bajo el poder ignominioso de los 

otomanos turcos. La muerte aventó su viento sepulcral sobre Armenia. Cantos patéticos y 

dolorosos transitan todos los caminos. La emigración armenia acude desolada a Crimea, a 

Moldavia, a Polonia, al sur de Italia. Se lleva con ella el secreto de las catedrales, de las 

bóvedas armenias, de la construcción inigualada de la piedra. Y se lleva sus cantos. Pero aún 

bajo la muerte y el látigo, para la persecusión y la miseria, Armenia sigue cantando sus voces 

de esperanza y de justicia, sus voces de valor y de resistencia. Y no son solamente Pablo de 

Tarón y San Nersés el Agraciado los que crean cantos religiosos, son los monasterios de 

Haghpat, Sanahin y Narek, que son grandes centros de cultura y de arte los que responden con 

nobleza de saber, con pureza de sentir y con un temperamento de humanidad cristiana sin par, 

a las bajuras y a las bestialidades criminalmente repetidas del otomano. Y es por entonces 

(siglo XI) que se crea en Armenia uno de los institutos más originales de enseñanza el 

Colegio de Elocuencia y de Música de Sanahin. 

 Para poder escribir con exactitud la música armenia se emplean también muchos siglos de 

búsquedas científicas y geométricas. Los neumas armenios se difunden por toda la nación y 

después de la masacre otomana del siglo XI, se concentran en un centro de estudio 

valiosísimo en Cilicia. Y es en Cilicia donde florece la perfección de la escritura musical 

armenia, y en donde se compone un nuevo tipo de canto litúrgico en el cual hay más 

abundancia de “melismas”, o sea, de fiorituras ricas de original sentimiento. El conjunto de 

estas melodías extraordinarias llamado Manrusmunkh, tiene un valor incalculable para el 

progreso de la cultura musical ya que, cada melodía del Manrusmunkh tiene una acotación 

marginal de setenta variaciones diferentes para cada tema. Esta forma de trabajar la creación 

musical anticipa de muchos siglos el arte religioso que va a florecer con Frescobaldi y Juan S. 

Bach en el cristianismo de Occidente. 

 Las dos escuelas madres del arte litúrgico armenio que eran Seván y Echmiadzin, van a 

hallar su proyección en Cilicia durante el siglo XIII y, bajo los rupénidas y al conjuro de las 

cruzadas, van a nacer nuevas formas de importancia universal. Sería larga la lista de músicos 

religiosos, poetas y filósofos que aparecen en este siglo. Volvemos a tener un siglo de oro de 

espíritu creativo armenio. 

 Después llega la invasión de Gengis Kan. Al terror mongólico se va a seguir el terror turco 

de los mamelucos en 1375 y a éstos, la desolación total de la tierra armenia por Tamerlán en 

1387. 

 Pero el alma armenia es indomeñable, y responde siempre con señorío y con esencial 

compasión, y sigue creando las más bellas loas y los más puros himnos. La liturgia armenia se 
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hace por entonces, serenamente dolorosa. Ese dejo de lejana melancolía que se introduce en la 

liturgia de la Iglesia armenia nace por entonces y queda para siempre como el sello del 

sacrificio y del martirio del alma armenia. Y esa tristeza y esa melancolía y esa hondura de 

abandono y desolación va a tener una gran influencia en el arte caucásico, en el arte de 

Crimea y en el arte de Polonia. 

 Sería imposible seguir ordenadamente, a través de los siglos, la ascensión de la música 

litúrgica armenia. Necesitaríamos un tiempo especial del cual no disponemos. Saltaremos 

algunos siglos, para llegar a la puntuación de figuras muy importantes tanto para la música 

armenia como para la música universal. 

 El Beato Mequitar es uno de los promotores del conocimiento de la liturgia armenia en 

Occidente. Fue Mequitar un gran maestro del Sharakan e instruyó a sus monjes en el 

conocimietno del arte antiguo de la liturgia armenia. Compuso numerosos himnos a la Virgen 

y a la vez realizó un tipo de canto en “canon” que constituye una de las formas polifónicas 

más novedosas del arte armenio. 

 De su escuela salieron célebres y sabios compositores y reformadores: padre Minas 

Pejeshkian (1777-1851) uno de los más grandes ordenadores de todo el canto oriental, gran 

teórico y compositor que fue el más grande colaborador para la reforma de los neumas 

armenios con el célebre Baba Hambardzum Limondjian, uno de los más altos ingenios 

armenios que realizó la suma de todo el himnario con el nombre de Atean Sharakan 

publicado en Echmiadzin en 1874. Monseñor Eduardo Hiurmiuzian, arzobispo de Shirak que 

fue uno de los más tiernos cantores de las dulzuras de las melodías rituales armenias; el padre 

Agustín Kunyumgian que fue un gran artista que unía a la facultad de creador, la de ser un 

cantor dotado de una voz majestuosa y sublime que le mereció ser llamado “el ruiseñor de la 

Iglesia”. Monseñor Ignacio Ghiurekian, arzobispo de Traianopolis, con una de las voces más 

límpidas de tenor, que cantó hasta una edad tradía sin perder el timbre resonante, y que tuvo la 

gloria de publicar un himnario y llevar a los más altos puntos científicos la paleografía 

musical armenia y la de la iglesia bizantina, razón por la cual se le honra universalmente  

como un hombre de ciencia de la liturgia universal. 

 En la música polifónica religiosa, Armenia tiene un lugar preponderante. Poderosos coros 

y grandes conciertos fueron organizados por un gran artista que influyó muchísimo sobre la 

técnica del arte del coral ruso: Tigrán Chukhacheán, compositor valiosísimo y conjuntamente 

con él, Cristóbal Kara-Murza autor de una Misa armenia que tuvo una difusión aleccionadora 

en Rusia, y llegó a publicar en notación moderna la gran edición de Sharakan de 

Echmiadzin. Pero por todos sobresale una figura incomparable de hombre, de artista, de genio 

y de ordenador científico musical: Komitas Vardapet. La personalidad de Komitas es tan 

enorme y tanto le debe la musicología, no ya armenia, sino la musicología universal, que no 

podemos, sino con ánimo conmovido y deudor, no decir de él nada, ya que para hablar de la 

labor, del alma y de la herencia de Komitas se debería abrir un paréntesis que abarcaría un 

volumen, en el cual se debería consignar la labor prodigiosa e incalculable de un alma 

armenia, que supo sobrepasar todos los horizontes, aún los del dolor y la postración, para 

consignar a la tradición armenia, y a la musicología de Occidente, el legado de todo un pueblo 

creador, de una nación de promotores y renovadores, el legado de una nación de santos y de 

mártires, para quienes el canto armenio tuvo siempre un acento, un recuerdo, un himno y una 

oración, no solo ante los hombres, sino ante Dios. Porque, en el cuadro de la fe universal del 

cristianismo, Armenia figura, alta entre las más altas, sagrada entre las más sagradas, con un 

arte litúrgico que se halla entre los primeros y más límpidamente rectos y armoniosos del 

género humano. 
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